
 

 

 
 

La Palabra y el Hombre. Revista de la Universidad Veracruzana 
  Lic. Benigno de Nogueira Iriarte Núm. 7, Col. Centro, C.P. 91 000 

Xalapa, Veracruz, México 
Tel. 8 42 17 00 / ext. 17 820 

 

 
 

Aurelio de los Reyes García-Rojas 
 
 
 

“El tren fantasma” 
 

 
La Palabra y el Hombre. Revista de la Universidad Veracruzana 

Número 72, abril-junio de 2025, pp. 67-70.  
 
 

ISSN: 01855727 
Xalapa, Veracruz, México 



a
r

te
 |  6

7
La historia de su rescate se 

encuentra estrechamente 
ligada a una etapa de mi 

juventud: tenía escasos quin-
ce años cuando en octubre de 
1957 comencé a trabajar como 
office boy en la empresa Casa Wi-
lliam Mayer, S. A., en el 9º. piso 
del número 17 de la calle de Do-
lores, esquina con Independen-
cia, la misma del barrio chino 
de la Ciudad de México. Entre 

mis responsabilidades inicia-
les se encontraba recoger todas 
las mañanas la correspondencia 
del apartado postal en la ofici-
na central del correo y, conclui-
das las horas de oficina, ayudar 
a despachar la correspondencia 
del día; de esto último el respon-
sable, Germán Chávez, el primer 
día me ordenó cerrar los sobres 
para postearlas, para lo que de-
bía usar el pegamento de una bo-
tella de acetona. Me explicó:

–Te voy a enseñar a hacer un 
pegamento bien bueno: vas a 
la farmacia, compras un fras-
co de acetona, le introduces 
unos cachitos de esta pelícu-
la y a los pocos días tendrás 
un pegamento bien bueno.

Los cachitos de película eran los 
intertítulos de la película El tren 
fantasma.

Me quedé helado porque 
desde la infancia me había edu-
cado con el cine y aspiraba a ha-

cerlo algún día. Aquellos años 
apenas se desarrollaba la cultura 
cinematográfica. Leía en el pe-
riódico que la señora Carmen 
Toscano de Moreno Sánchez 
convocaba a cinéfilos en su casa 
para apoyar ante el Gobierno la 
creación de la Cinemateca de 
México, iniciativa que terminaba 
en la nada. Existía ya el cineclub 
del ifal. Desconocía si había ac-
tividades cinematográficas en 
la unam. De cualquier manera, 
tenía conciencia de lo que eran 
las viejas películas, pero yo nada 
podía hacer para rescatar aque-
lla latita. Lo único que estuvo en 
mis manos fue esconderla para 
evitar su destrucción, lata que 
sobrevivió y entregué años más 
tarde a la Filmoteca, cuando los 
tiempos habían cambiado.

Aquel señor nada me dijo al 
no encontrar más aquel tesoro 
para fabricar pegamento.

En un mostrador de ma-
dera para la papelería de la co-
rrespondencia de la oficina se 

guardaban numerosas latas; las 
revisé con el pretexto de acomo-
darlas para ganar espacio: eran 
los negativos de El tren fantas-
ma y El puño de hierro debida-
mente numerados. Al señor, por 
fortuna, no se le ocurrió tomar 
otro rollo para continuar su la-
bor destructiva.

La oficina se amplió al dé-
cimo piso; un pequeño cuarto 
sustituyó al mostrador para alma-
cenar la papelería, los dictáfonos, 
el aparato para fotostáticas, con 
una buena estantería en la que 
coloqué las películas, lejos de la 
curiosidad y de manos depreda-
doras. Dos o tres años después 
las oficinas se mudaron a Ingua-
rán 5625 en la colonia Bondoji-
to. Un cuarto aislado de buenas 
dimensiones se destinó al archi-
vo muerto en el que escondí las 
películas, porque había un supe-
rior que detestaba “lo viejo” y me 
pedía tirar cuanto consideraba in-
servible.

Ignorante del valor de las 
películas, buscaba bibliografía 
sobre cine mexicano sin encon-
trarla. A fines de los cincuenta e 
inicios de los sesenta solo exis-
tía la Enciclopedia del cine mexi-
cano de Ricardo Rangel y Rafael 
E. Portas, editada en 1955 por 
Publicaciones Cinematográficas 
con un texto de Rafael Sánchez 
García, sobre la etapa muda en 
el que menciona a El tren fantas-
ma y a El puño de hierro, inasequi-
ble para el público al destinarse 

El tren 
fantasma
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Tenía conciencia de lo que eran las 
viejas películas, pero yo nada podía 

hacer para rescatar aquella latita. Lo 
único que estuvo en mis manos fue 

esconderla para evitar su destrucción, 
lata que sobrevivió y entregué años más 
tarde a la Filmoteca, cuando los tiempos 

habían cambiado.
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al medio cinematográfico. Por 
fortuna en 1963 editorial Era 
publicó El cine mexicano de Emi-
lio García Riera en su serie Cine 
Club, esfuerzo pionero por con-
solidar la naciente y creciente ci-
nefilia; al ser síntesis del trabajo 
de Portas, aunque enfocada des-
de la perspectiva del director por 
la influencia de la revista francesa 
Cahiers du Cinéma, cita a ambas 
películas. Ese primer librito con-
firmó mi sospecha del valor de las 
películas. Aquí la breve cita:

gabriel garcía more-
no. Como ya se ha apunta-
do, durante la época muda 
del cine mexicano se da el 
caso de que algunas pelí-
culas sean producidas en 
la provincia. (Tal fenóme-
no no habrá de repetirse 
en la época sonora, en la 
que, prácticamente, todo el 
cine mexicano se hará en la 
capital.) Así, Gabriel Gar-
cía Moreno dirige varios 
films orizabeños: El buitre 
(1925), El tren fantasma 
(1926),  Puños de hierro 
[sic] (1927). El intérprete 
principal de estas películas 
es Carlos Villatoro (22-23).

En 1958 la Reseña Mundial de 
los Festivales de Cine, ventana al 
mundo para conocer el desarro-
llo de la cinematografía universal, 
aceleró el desarrollo de la cultu-
ra cinematográfica incrementado 
en 1961 con el inicio de la revis-
ta Nuevo Cine, aglutinante de un 
grupo de jóvenes críticos y as-
pirantes a cineastas, “etapa ado-
lescente y heroica, desorbitada y 
romántica de la cultura cinema-
tográfica mexicana” (Ayala 1968, 
294) a la que seguía de lejos y con 
la cual me identificaba.

Paralelamente la unam in-
crementaba y nutría esa cultura; 
en 1962 creó la Filmoteca gra-
cias al esfuerzo y entusiasmo del 

maestro Manuel González Casa-
nova a través del departamento 
de actividades cinematográficas, 
con el patrocinio de Manuel Bar-
bachano Ponce al donar una co-
pia de Raíces (1953) de Benito 
Alazraki y Torero (1956) de Car-
los Velo, aunque yo permanecía 
aislado del medio cinematográ-
fico en general y en particular 
del universitario mientras es-
tudiaba secundaria y prepara-
toria en turno nocturno, pero 
me mantenía informado del de
senvolvimiento del cine porque 
continuaba siendo mi pasión. 
En la oficina nada comentaba 
sobre las películas, las guardaba 
como un secreto. A medida que 
ganaba la confianza de los seño-
res Mayer y al ver mi pasión por 
el cine comencé a mencionarlas 
y citarlas, pero su conocimiento 
de ellas y de cómo habían sido 
producidas era casi nulo, solo 
me llegaron a comentar:

–Son de la época del tabaco.
–Recuerdo que unas esce-
nas de El tren fantasma las 
filmaron en la casa, pero no 
sé cuáles.
–Mi papá (don Guillermo) 
produjo la película. 

Don Guillermo ya era un señor 
mayor, diario depositaba yo la 
correspondencia en su escrito-
rio para que él la abriera; seco, 
adusto, inspiraba temor; no dia-
logaba con los empleados; no sa-
ludaba, estaba sordo, establecía 
una gran distancia entre él, due-
ño de la empresa, y sus emplea-
dos, excepto con su secretaria, 
por lo que durante los 14 años 
que trabajé en la empresa no 
me atreví a abordarlo ni a pre-
guntarle cómo se involucró en 
la producción de películas; sus 
hijos Leonardo y Roberto solo 
repetían el estribillo “son de la 
época del tabaco”, porque tu-
vieron plantaciones en el Valle 

Nacional, liquidadas por el fallo 
adverso de una huelga; se trasla-
daron a la Ciudad de México con 
las películas y una caja de made-
ra con papeles contables.

Continuaba sin conocer a 
nadie conectado con el cine in-
dustrial y con el círculo univer-
sitario cinematográfico a pesar 
de asistir cotidianamente a los 
debates dominicales del cine-
club de la unam en el auditorio 
Justo Sierra. Cineclubes tam-
bién los había en las facultades 
de Arquitectura, de Economía; 
en el Politécnico, en el Museo de 
Antropología. En 1969, consoli-
dada la Filmoteca y mientras in-
vestigaba mi tesis de licenciatura 
en Historia –convertida poste-
riormente en Los orígenes del cine 
en México. 1896-1900–, planteé 
al señor Leonardo Mayer, geren-
te de la compañía, la posibilidad 
de ceder a la Filmoteca los nega-
tivos, a lo que accedió; buen pre-
texto para contactar al maestro 
González Casanova, quien des-
de luego las recibió y recogió en 
las oficinas de Inguarán.

Producción
Con el tiempo desarrollé mis 
estudios profesionales; como 
queda dicho mi tesis de licen-
ciatura en Historia se convirtió 
en mi primer librito, publica-
do gracias al apoyo del maestro 
González Casanova; enseguida 
cursé el doctorado en El Cole-
gio de México. La tesis abordó 
el cine mudo de 1896-1915; co-
rregida y ampliada se convirtió 
en Vivir de sueños. 1896-1920, 
primer volumen que cubrirá la 
etapa del cine mudo hasta 1932, 
por lo que investigué en nume-
rosos archivos, entre otros los de 
las Direcciones de Marcas y Pa-
tentes y la de Derechos de Autor, 
ubicada los años de 1976-1979 
en Mariano Escobedo, donde 
localicé numerosos argumen-
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tos del cine mudo, entre otros 
El buitre y El puño de hierro, que 
me permitieron microfilmar, 
gracias a lo cual puedo afirmar 
que El tren fantasma y esas otras 
dos películas las produjo el Cen-
tro Cultural Cinematográfico, 
S. A., presidido por un señor C. 
S. Masters, seguramente inglés 
como los señores Mayer, del que 
don William Mayer era tesorero 
y Gabriel García Moreno direc-
tor técnico y gerente; tenía un 
capital social de 100 mil pesos y 
los estudios y oficinas se encon-
traban en el “Molino de la Mar-
quesa” en la Avenida Poniente 8 
no. 21 de la ciudad de Orizaba.

Restauración
Los rollos estaban depositados 
en las latas numeradas sucesiva-
mente a partir del número uno, 
no recuerdo hasta cuál llegaba 
una u otra película. Solo una vez 
abrí una lata para ver el conteni-
do, nada del otro mundo, guar-
daba lo que debía guardar: un 
rollo de película. En el copiado 
hubo un error seguramente en 
el laboratorio al no mantener el 
orden de los rollos; ese descui-

do no tuvo remedio porque los 
negativos originales con sus la-
tas pasaron a mejor vida por un 
incendio de la bóveda que las 
conservaba, ocurrido antes del 
incendio de la Cineteca Nacio-
nal. Por fortuna se salvó la co-
pia, depositada en otra bóveda, 
aunque en desorden, por lo que 
las tramas de ambas películas 
eran incomprensibles. El puño 
de hierro tuvo tres restauracio-
nes, de Jorge de la Rosa, Jai-
me Ponce y Esperanza Vázquez 
Bernal; de El tren fantasma ha 
habido dos, a mi juicio la pri-
mera es la mejor desde la pers-
pectiva de la arqueología de la 
historia del cine porque se per-
cibe el fallido intento de hacer 
una película de episodios; la se-
gunda se hizo desde la perspec-
tiva de mantener una narrativa 
lógica.

El director
De Gabriel García Moreno Gon-
zález, el director, cuenta Perla 
Ciuk que descendía del director 
ecuatoriano Gabriel García Mo-
reno; desde joven mostró interés 
por el cine y la mecánica; experi-

mentó en su propio laboratorio 
fotográfico aun sin conocimien-
tos químicos. Estudió contabi-
lidad; viajó por el país gracias a 
su empleo en la Comisión Mo-
netaria. Filmó la salida de misa 
de 11 de la iglesia de San Miguel 
en Tacubaya con una cámara ad-
quirida por su entusiasmo para 
hacer cine. En 1921 escribió El 
Chato, su primer argumento; si-
guió la dirección de El buitre en 
1925, para continuar con El tren 
fantasma en 1926, El puño de 
hierro en 1927 y concluir cortos 
documentales sobre el Puerto de 
Veracruz.

La película
Tal como vemos hoy El tren fan-
tasma, confusa por la carencia de 
subtítulos1 y por la ausencia de 
una línea argumental, que hu-
biese permitido hilvanar mejor 
las escenas, muestra un núcleo 
familiar desarticulado, pues la 
protagonista y su hermana son 
hijas del despachador de trenes, 
hombre de mayor edad, sin que 
se sepa nada de la madre. Es in-
teresante la autonomía de las 
protagonistas (Clara y Angelita 

Fotograma de la película El tren fantasma. Filmoteca unam
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Ibáñez), al fin “mujeres moder-
nas” (título de una popular pelí-
cula norteamericana de aquellos 
años), dueñas de sí mismas y 
de sus actos; visten a la última 
moda; sobresalen el peinado y 
las medias de seda. El beso no 
parece poner en tela de juicio su 
“honor”, por ser tímido y cas-
to. Por otra parte, si su “honor” 
como personajes no quedaba en 
entredicho, sí como damas de 
una ciudad tradicional y conser-
vadora, Orizaba, donde se filmó, 
pues no cabe duda que su actua-
ción refleja las tensiones que el 
beso produciría en el “qué dirán” 
de la comunidad, porque se limi-
tan a recibirlo pasivamente, con-
tradiciendo el papel activo que 
desempeñaban en la trama; tal 
vez por dicha tensión el director 
limitó “las escenas de amor que 
no interesan al público”, según la 
publicidad.

La película se inspiraba en 
las aventuras f í lmicas prota-
gonizadas por Harry Carey y 
Fred Thompson. El héroe de 
El tren… desbarató una banda 
de asaltantes secuestradores de 
Elena, hija del despachador, a la 
que conquista después de des-
enmascarar al cabecilla. Al pa-
recer fue la primera película en 
la que el tren, símbolo por exce-
lencia de la movilidad de la Re-
volución, era el protagonista, no 
gratuitamente porque su factura 
se debió al deseo de los ferroca-
rrileros de Orizaba de mostrar, 
no a la Revolución, sino la mo-
dernización del equipo ferro-
viario con trenes eléctricos; los 
garroteros, despachadores, ma-
quinistas que actuaban en la pe-
lícula eran auténticos rieleros 

encabezados por Manuel de los 
Ríos, que trabajara en La banda 
del automóvil gris (1920), diri-
gida por Enrique Rosas. No es 
remoto que García Moreno uti-
lizara escenas de una película 
previa filmada por la compañía 
del Ferrocarril Mexicano, que 
mostraba “hermosos paisajes, 
la subestación de electrificación 
que se encuentra en Maltrata, 
puentes, túneles, las máquinas 
en actividad y otros detalles” (El 
Demócrata 1925, 6) de la misma 
manera que utilizó escenas de 
El buitre para El puño de hierro, 
que mostraba obras de electrifi-
cación de las ciudades de Espe-
ranza y Orizaba.

Si bien el argumento se ins-
piró en películas de aventuras, 
no se desliga de la noticia pe-
riodística de asaltos por cuadri-
llas de ladrones y de la voladura 
de trenes por los cristeros ese 
año de 1927. Deslinde impo-
sible de la realidad y la ficción. 
Por un lado obedecía a la diná-
mica del cine al tomar elemen-
tos para construir una aventura 
de robos y secuestros, nutridos 
por hechos de la vida cotidiana 
de aquellos años.

La agresiva pistola al cin-
to portada por no pocos de los 
personajes, habla también de la 
contemporaneidad, que se filtra 
también en el charro, hábil para 
florear la reata y lazar. Se contó 
con la colaboración del Ferro-
carril Mexicano “para hacer uso 
de las grandes máquinas eléc-
tricas y de vapor, así como los 
trenes de pasajeros para sacar 
varias escenas dentro de la rea-
lidad, aprovechando también 
los hermosos paisajes del cami-

no de Veracruz, que a cada mo-
mento salen en la película” (El 
Universal 1927, 6), paisajes con 
los propósitos del nacionalismo 
cinematográfico, subrayados por 
la bandera colocada precedien-
do la palabra fin.2 LPyH
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uno de los valores, la determinaron las pelí-
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lubridad, en mayor medida, y la Secretaría 
de Agricultura en grado menor.
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